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Dos de cada cinco asalariadas tenemos contratos de 
trabajo que duran un mes o menos y tres de cada 
cuatro contratos parciales son para nosotras. El modelo 
de contratación nos empuja a la inestabilidad laboral y 
vital. Casi el 30% de mujeres ganamos menos de 1000 
euros al mes y al jubilarnos precariedad y pobreza si-
guen ahí con una pensión media de 725 euros al mes. 
La actual situación económica atenta de manera direc-
ta a nuestras posibilidades de autonomía. A la escasez 
de medios económicos hay que sumarle todo el trabajo 
no remunerado del que no se hace cargo el Estado, 
fruto de la política de recortes. La obligación en exclu-
siva del cuidado de hijos, mayores, familiares, hogar, 
consumo... nos convierte a las mujeres en asalariadas 
de tercera y trabajadoras sobreexplotadas.

Alquilar un piso se ha convertido en una misión im-
posible, sobre todo en las grandes ciudades, y esto no 
pasa porque sí. Los grandes fondos de inversión son 
los que regulan el mercado del alquiler, porque cuentan 
con una legislación que está de su lado. A través de las 
SOCIMI, que no pagan impuestos, los “fondos buitre” 
se están adueñando de una gran parte del parque de 
vivienda y los y las inquilinas somos cada vez más 
vulnerables. Además, los alquileres no dejan de su-
bir hinchados por los pisos turísticos y empresas como 
Airbnb.

Es urgente que nos organicemos para decir basta. Es 
hora de que todas aquellas personas que no podemos 
acceder a una casa, que tenemos que hacinarnos en 
pisos diminutos para poder pagar el alquiler, que no 
llegamos a final de mes por el pago de suministros 
(agua, luz, etcétera) exijamos una vivienda digna. Ne-
cesitamos un movimiento de vivienda amplio y fuerte 
para decir: “¡No nos vamos, nos quedamos!”.

LA PRECARIEDAD TIENE 
ROSTRO DE MUJER

¡VECINA, DESPIERTA, 
DESAHUCIAN EN TU PUERTA!

LA ÚNICA MINORÍA PELIGROSA SON 
LOS RICOS
Desde hace varios años vivimos una situación que se ha 
denominado como “crisis”. A veces, de tanto escuchar una palabra, 
la acabamos repitiendo y asumiendo sin pensar bien qué significa.
“Crisis” tiene un significado concre-
to. Ha significado que millones de 
personas vivamos condenadas al 
paro. Millones de personas que cada 
vez tenemos que trabajar más por 
menos dinero. Son alquileres cada 
vez más elevados. Son los servicios 
públicos más colapsados: aulas con 
más alumnos, médicos con sus con-
sultas cada vez más saturadas, un 
transporte público cada vez más 
caro y menos eficiente. Son 
pensiones de miseria para los 
que han tenido una vida de es-
fuerzo. Somos las mujeres que 
cada vez sufrimos más para 
sostener la economía. Somos 
las personas migrantes per-
seguidas simplemente por ser 
pobres. Esa es, en lo concreto, 
la crisis para el 80% de la po-
blación. Somos las personas de 
clase trabajadora las que sufri-
mos la crisis.

Sin embargo, hay muchos a los que 
no les ha ido mal. Han seguido ha-
ciendo negocios y ganando dinero. 
A los banqueros, a los ejecutivos, 
a las grandes empresas, les ha ido 
muy bien. Se han aprovechado de 
la situación para saquear los ser-
vicios públicos, para bajar los sala-
rios, para especular con la vivien-
da. Imponen un régimen de terror 
en los centros de trabajo: a quien 
protesta y se organiza lo echan a la 
calle. Aun por encima, ahora quie-
ren enfrentarnos entre nosotros, en 

nuestros barrios y ciudades, en los 
lugares que queremos tanto: quie-
ren dividirnos cuando son ellos los 
que nos hacen la vida difícil a todos.

No podemos permitir que esta si-
tuación se normalice. La sociedad 
crea riqueza; somos los trabajado-
res y las trabajadoras las que ge-
neramos riqueza. Muchas veces ni 
se nos paga un salario, como en el 
caso de las mujeres. Pero sin todo 

ese esfuerzo, la sociedad colapsaría.

Hacernos preguntas nos obliga a 
cambiar las cosas: ¿Es justo que 
las grandes empresas y sus ejecu-
tivos se estén embolsando millones 
mientras más del 50% de la gente 
tiene ingresos que van de los 0 a 
los 1200 euros? ¿Es justo que siga 
habiendo millones de pisos vacíos 
y sigan subiendo los alquileres y 
sigan desahuciando a familias? Es 
evidente que no lo es y no basta con 
lamentarse. Hay que actuar.

Hay mucha gente que no se resigna 
y que da ejemplos de que sí que se 
pueden cambiar las cosas: el mo-
vimiento feminista, la gente que 
lucha por el derecho a la vivienda, 
los sindicalistas honestos que no se 
dejan seducir por los empresarios, 
los que están día a día en las aso-
ciaciones de vecinos, los pensionis-
tas... y muchos más.

Necesitamos un nuevo impulso y 
no resignarnos a una situación 
que solo favorece a los privile-
giados. Recuperar el orgullo de 
ser de barrio, de ser de clase 
trabajadora, de ser feminista, 
de no permitir que destruyan el 
planeta: ser conscientes de que 
podemos cambiar las cosas. 
Sin confiar en políticos, solo 
en nuestras fuerzas. Luchan-
do contra los ricos para poner 
toda la riqueza que genera la 
sociedad al servicio de crear 

bienestar. Sin miedo al conflicto con 
los poderosos, sin miedo a decir la 
verdad. Organizados y fuertes.

En este periódico os presentamos 
una serie de datos y alternativas: 
motivos para luchar y alternativas 
de lucha. Es el momento de ir a por 
ellos: a por esa minoría privilegiada 
y peligrosa que nos está robando lo 
que es nuestro.

ESTÁ PASANDO...

¿Es justo que las grandes 
empresas y sus ejecutivos se 
estén embolsando millones 
mientras más del 50% de la 
gente tiene ingresos que van 
de los 0 a los 1200 euros?
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NUESTRA PRECARIEDAD, SUS BENEFICIOS

Llamamos pobreza energética a la situación de aque-
llas personas cuya situación de vulnerabilidad es tan 
grande que no pueden costearse el precio de la luz y 
el gas y, por lo tanto, no pueden calentar sus casas, 
cocinar o lavar. Es una forma más mediante la cual las 
grandes empresas, apoyándose en los gobiernos que 
legislan a su favor, consiguen benefi cios a costa de las 
familias trabajadoras.

Sabemos que además es una huida hacia delante en la 
crisis ecológica, porque las grandes eléctricas imponen 
el uso de energías contaminantes por encima de las 
renovables para aumentar sus ingresos. Con una subi-
da acumulada de la luz de un 55% en los últimos diez 
años, la energía es cada vez más un privilegio.

Quienes creamos la riqueza día 
a día, quienes hacemos funcio-
nar los servicios, quienes nos 
encargamos de los cuidados, 
quienes producimos lo que ne-
cesitamos somos los y las tra-
bajadoras. Sin embargo, día a 
día, se nos sigue condenando al 
paro (o al chantaje de la pre-
cariedad o el desempleo), a la 
explotación, a la precariedad, 
a encadenar contratos tempo-
rales (el 93% de los contratos 
que se fi rman son temporales), 

a horarios imposibles y a sala-
rios de miseria. Mientras, una 
minoría se benefi cia de nuestro 
trabajo. Así, las rentas del capi-
tal crecen el doble que nuestros 
salarios. Necesitamos repartir 
el trabajo, repartir la riqueza 
que generamos y luchar colec-
tivamente para salir de un mo-
delo laboral que incrementa los 
benefi cios de los empresarios y 
a nosotras nos conduce a la mi-
seria y la pérdida de derechos.

DESDE LA “CRISIS”...

LUZ Y AGUA HAN 
SUBIDO UN 66% SU 

COSTE

LUZ, AGUA Y CALEFACCIÓN:
UN DERECHO Y NO UN
NEGOCIO

Un fantasma recorre el mundo y nuestros barrios: el 
discurso del odio de la extrema derecha racista y au-
toritaria. Un discurso que busca en las personas mi-
grantes el “chivo expiatorio” para culpabilizarles de 
la pérdida de derechos. Este discurso se alimenta de 
mentiras, de bulos, de datos falsos para generar alar-
mas que solo buscan propagar el odio y dividirnos.

Debemos organizarnos para combatir este discurso y 
esas proclamas. No hay que mirar al lado para en-
tender por qué nuestros barrios se degradan, por qué 
tenemos cada vez menos derechos laborales y sociales. 
Los responsables están arriba, en las élites, y no a 
nuestro lado, entre nuestra gente. Tengamos el origen 
que tengamos, hayamos nacido donde hayamos na-
cido, compartimos intereses y debemos compartir un 
futuro luchando conjuntamente por nuestras comuni-
dades. Y es que la única minoría peligrosa son los los 
ricos, los privilegiados, los empresarios que nos roban 
derechos y los políticos que legislan para los de arriba.

¡FUERA FASCISTAS DE
NUESTROS BARRIOS!

SE HAN LLEVADO A 
CABO MÁS DE 700.000 

DESAHUCIOS

LOS Y LAS 
TRABAJADORAS HAN 
PERDIDO 515 EUROS 
ANUALES DE PODER 

ADQUISITIVO

SE PIERDE EL 80% 
DE LAS AYUDAS AL 
RESCATE BANCARIO, 

QUE SUPONEN 60.600 
MILLONES DE EUROS UN/A MILEURISTA TARDARÍA 258 AÑOS EN GANAR EL 

SALARIO MEDIO DE UN CONSEJERO EJECUTIVO DEL IBEX

Los consejeros ejecutivos cobran de media 3,1 millones de euros. El salario 
medio de un presidente del Ibex fue de 4,9 millones de euros.

1%

EL 1% DE LA POBLACIÓN 
CONCENTRA 1 DE CADA 
4 EUROS DE LA RIQUEZA 
DEL ESTADO

99%



Así tratan de doblegarnos, de derrotarnos 
antes siquiera de dar las batallas necesarias 
para arrebatarles lo que es nuestro, de la gente 
trabajadora. Y es que a los ricos, a esa clase 
que conserva el poder para asegurar sus pro-
pios intereses, lo que 
más les beneficia es 
nuestra inactividad, 
nuestra desorgani-
zación, nuestra des-
movilización. Porque 
saben que cuando 
nos juntamos, cuan-
do nos organizamos 
por nuestros derechos 
sus privilegios están 
en peligro. Y es que 
nuestros derechos 
son siempre la conquista ganada en el con-
flicto, en la pelea contra una minoría que se 
agarra a sus privilegios.

Durante estos años de crisis nos han querido 
hacer creer que había que repartir las conse-
cuencias de una crisis que, al final, solo ha caído 
sobre las espaldas de quienes menos tenemos. 
Pero es posible empujar en otra dirección. Una 

dirección que señale a quienes se enriquecen 
con nuestro trabajo y con nuestra precariedad 
y que, sobre todo, deje claro que el problema no 
es la falta de recursos, el problema es que la 
riqueza está concentrada en muy pocas manos. 

De lo que se trata es, por 
tanto, de poner la econo-
mía al servicio de quie-
nes la hacemos funcio-
nar y hacerlo de forma 
democrática, sostenible 
y feminista. Y es que no 
hay posibilidad de ejer-
cer la soberanía popular 
y asegurar los bienes y 
servicios básicos para 
la mayoría social sin el 

control público en los sectores estratégicos de 
la economía: telecomunicaciones, energía, ali-
mentación, transporte, sanidad, farmacéutico, 
educación y, desde luego, el sector financiero. 
Por eso frente a las políticas de quienes quie-
ren consolidar sus privilegios  empobreciéndo-
nos, creemos que hay que apoyar y defender 
otras políticas:

ORGANICÉMONOS

Creación de una banca pública con gestión 
democrática bajo control social efectivo y con 
capacidad de establecer de forma mayoritaria 
y determinante la orientación financiera y de 
permitir la realización de los planes públicos en 
inversión y gasto. 

Nacionalización del sector energético para 
hacer frente a los oligopolios que producen 
beneficios para unos pocos y nos condenan a 
no poder pagar la luz, el gas, la calefacción, el 
agua.

Impulso de una nueva legislación laboral 
que asegure el aumento de los salarios, los 
derechos de las y los trabajadores y la acción 
sindical colectiva en las empresas. Derogación 
de las reformas laborales implantadas 
desde el estallido de la crisis. Prohibición de 
los despidos en empresas con beneficios. 
Establecimiento de mecanismos para combatir 
la precarización del empleo. Eliminación de las 
Empresas de Trabajo Temporal. 

Luchar por unos servicios públicos 
universales (educación, sanidad, dependencia, 
transporte) que socialicen parte las tareas 
reproductivas que hoy recaen de manera 
privada en las mujeres y que generen empleo 
estable y con salarios dignos en sectores 
altamente feminizados y devaluados. 

Derecho a disfrutar de una pensión pública 
de calidad y que garantice una vida decente 
tras la jubilación. Derogación de la última 
reforma de las pensiones y prohibición de la 
privatización o recortes del sistema público de 
pensiones.

Reducción de la jornada laboral a 35 horas 
semanales que libere tiempo para posibilitar un 
reparto del empleo y del trabajo doméstico y de 
cuidados. Así como una reducción de la edad 
de jubilación a 60 años y la equiparación de las 
pensiones no contributivas a las contributivas

En materia de ingresos. Incremento 
sustantivo del salario mínimo interprofesional 
a 1200 euros y establecimiento de un salario 
máximo vinculado proporcionalmente al salario 
mínimo interprofesional.

Derogación del artículo 135 de la 
Constitución española con el objetivo de 
garantizar los derechos sociales frente a los 
intereses de los acreedores y los tenedores de 
la deuda. 

Política tributaria justa orientada a la 
distribución de la riqueza y al servicio de 
un nuevo modelo de desarrollo. Recuperación 
del Impuesto de Patrimonio.  Supresión de 
mecanismos de elusión fiscal como las SICAV. 
Eliminación de los privilegios fiscales del capital 
financiero. Fuertes impuestos a la banca y 
eliminación de los paraísos fiscales.

Moratoria en ejecución de desahucios 
y prohibición de ventas de vivienda a fondos 
buitre. Creación de un parque de vivienda 
social. Control público de los precios del 
alquiler. Expropiación de viviendas vacías para 
darles uso social.

Las élites, quienes roban nuestro trabajo, quienes saquean nuestros 
derechos, insisten en decirnos que no hay alternativa posible. 

Vivimos en una sociedad en donde las injusticias, las opresio-
nes y las desigualdades se han convertido en normales. Explo-
tación laboral, paro, pobreza, desahucios, machismo, racismo, 
destrucción ecológica del planeta, corrupción: no vivimos, ni 
mucho menos, en el mejor de los mundos posibles, sino que 
esto va cada vez a peor, mientras los grandes medios de co-
municación, los políticos y las clases privilegiadas nos intentan 
convencer de que aquí no pasa nada.

Anticapitalistas es una organización para las personas que no 
agachan la cabeza y quieren luchar por una sociedad socialis-
ta y radicalmente democrática. Aspiramos a contribuir a una 
revolución que invierta el orden que nos venden como natural, 
y que solo benefician a una minoría cada vez más peligrosa. 
Somos antifascistas, feministas y ecologistas. Solo podemos 
cambiar las cosas si construimos un poder social propio en los 
barrios y empresas desde la clase trabajadora. 

¿Te sumas?

¿Y SI LES EXPROPIAMOS Y REPARTIMOS 
CON JUSTICIA LO QUE NOS PERTENECE?

facebook
anticapitalistas

twitter
@anticapi

CONTRA LOS RICOS Y PODEROSOS, 
HAY ALTERNATIVAS

El problema no es 
la falta de recursos, 
el problema es que 

la riqueza está 
concentrada en muy 

pocas manos.
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www.anticapitalistas.org


